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			Sinopsis

		

		
			Mientras Nathan Lowell intenta convencer a su hermana Tori de que enamorarse es lo peor que te puede pasar en la vida, una mujer se cruza en su camino decidida a que le enseñe qué es el amor, aunque él no sepa nada del mismo.

			Entre sus estudios y las horas que invierte ayudando a su padre en sus entrenamientos, Jessica Scott no tiene tiempo para los chicos ni para el amor, pero cuando intenta experimentar lo que éste significa, se encuentra con un hombre que no duda en reprenderla por su comportamiento. Enamorada de él, Jessica lo escoge como maestro, y no dudará en exigirle clases particulares cuando, años después, vuelvan a encontrarse en la universidad y descubra que él es su estricto profesor.

			¿Conseguirá Jessica saltar todas las barreras que Nathan pondrá en su camino para alejarla de él? ¿Aprenderá sobre el amor de la mano de su atractivo y joven profesor o, por el contrario, será ella quien le enseñe que no es tan malo enamorarse?

		

	
		
			Enséñame qué es el amor

			

			Silvia García Ruiz
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			Prólogo

		

		
			Desde los diez años tuve muy claro que no quería enamorarme, ya que los adultos me habían enseñado, con sus confusas y alocadas acciones, que el amor podía convertirlo a uno en un completo idiota, y yo, con mi gran inteligencia, me encontraba muy lejos de llegar a experimentarlo... Sin embargo, las insistentes risas que mi abuelo o mi padre me dedicaban cuando les aseguraba que yo no cometería sus mismos errores en el futuro comenzaban a hacerme dudar.

			Las historias de amor de mis familiares más cercanos siempre fueron bastantes turbulentas. De hecho, conocí a mi padre con seis años de edad, y únicamente porque me colé de polizón en el coche de mi madre cuando ella, un día, se dirigió hacia el apacible y aburrido pueblecito de Whiterlande, que ahora era mi hogar, para tratar de zanjar de modo definitivo su relación con mi padre, para bien o para mal. Afortunadamente, fue para bien.

			A pesar de lo inteligente que era, mi padre se había separado de ella en varias ocasiones a lo largo de los años, y únicamente cuando yo me decidí a juntarlos terminaron rehaciendo su vida juntos, formando la hermosa familia que éramos ahora. Una familia bastante escandalosa, dicho sea de paso, llena de personajes de lo más peculiares, como mi atolondrado tío Dan, con sus bichos, pues era el veterinario local; mi tío Alan, que era todo un manitas fabricando hermosos muebles y remodelando casas, y de quien decían que era un sapo, algo que yo no terminaba de entender porque, en realidad, era bastante guapo y simpático.

			Luego estaban mis tías: tía Elisabeth, con sus interminables listas-para-todo con las que nos perseguía sin descanso, y tía Victoria, una eminente abogada con la que se podía hablar de cualquier tema hasta que su marido, el tío Dan, o su chucho, Henry, la alteraban haciendo que perdiera su perfecta compostura.

			También debo mencionar a mi amorosa abuela Sarah y a mi desvergonzado abuelo John, que siempre le robaba las galletas antes de que se enfriaran un poco, haciéndole guiños mientras la provocaba recordándole un jugoso pastel de chocolate, que, según ellos, estaba prohibido para mí y mis primos, no sé por qué. A todo esto hay que añadir a mis primos: Helena, mi revoltosa prima un año menor que yo, una auténtica salvaje; su hermano Raymond, que ya con cuatro años nos chantajeaba a todos amenazando con revelar nuestros secretos únicamente para conseguir más chuches, y Olivia, una hermosa niña de apenas tres años con aires de princesa. Y, por supuesto, no puedo olvidar a mis otros tíos, los cuatro hermanos de mi madre, los pelirrojos hermanos Peterson, que, aunque le tenían tirria a mi padre, a mí me adoraban.

			Ese día mi familia al completo se había reunido en mi casa para una importante celebración: mi hermanita Tori cumplía dos años. Era una niña muy bonita, de ojos azules y cabellos furiosamente rojos, hecho que mis tíos aprovechaban para meterse con mi papá diciendo que ella había sacado sus genes. Y yo, como todo hermano responsable, estaba decidido a advertirle a una edad temprana de lo que suponía formar parte de esa familia para que luego no se llevara ninguna sorpresa cuando supiera lo que conllevaba enamorarse para un Lowell.

			—Bien, veamos. Primero creo que debo explicarte qué es el amor —manifesté, atrayendo la atención de Tori con unos dibujos de conejitos con los que pretendía enseñarle lo que nunca debía hacer.

			Ella, que hasta entonces había estado jugando en el suelo de su habitación con sus muñecos, alzó la carita y comenzó a hacerme caso, tras lo que yo ajusté mis gafas y empecé con la lección.

			—El amor, según el diccionario, es un sentimiento o atracción emocional hacia una persona. Hasta ahí está todo claro, ¿verdad, Tori?

			—¡Coneíto! —exclamó ella señalando mi dibujo, por lo que interpreté su gesto como una afirmación y proseguí.

			—El problema viene cuando el conejito se enamora… —anuncié mostrándole a dos conejitos cogidos de la mano.

			—¡Dos coneítos! ¡Bieeeen! —aplaudió Tori emocionada.

			—¡No, no y no! —negué seriamente, reprendiendo a mi díscola alumna mientras colocaba mis gafas en su lugar—. ¡Ahí es donde comienzan los problemas! Primero se vuelven locos... —dije mostrándole a mi hermana el dibujo de un conejito rabioso que estuvo a punto de hacerla llorar, por lo que pasé rápidamente al siguiente dibujo—. Y luego está esa maldita pizarra en la que todos los Lowell acabamos apareciendo, cualquiera sabe por qué… —declaré mostrándole un dibujo que representaba la pizarra de apuestas del bar de Zoe.

			—¡Piarra! —exclamó Tori, otra vez emocionada, sin saber lo que conllevaba aparecer en ella.

			—¡No, Tori! Tu nombre nunca debe mostrarse en esa pizarra, porque eso solamente puede significar una de estas cosas: o que te has enamorado o que estás a punto de enamorarte y hacer el ridículo de una manera terrible. Por tanto, enamorarse está prohibido —concluí mi lección a la vez que le mostraba el dibujo de un corazón tachado.

			Para mi desgracia, lo único que Tori entendió a la tierna edad de dos años fue lo contrario de lo que pretendía enseñarle.

			—¡Eamoase, bieeeeen! —dijo aplaudiendo como una loca, mostrándome así que era toda una Lowell.

			—¡No, Tori, no! ¡Enamorarse está mal! —la reprendí. 

			Pero cuando comenzó a hacer pucheros y a soltar lágrimas desconsoladas, la dejé por imposible.

			—Bueno, mañana lo intentaremos con marionetas, a ver si así... —le dije abrazándola con cariño para calmar sus lloros.

			Nuestros padres no tardaron en aparecer por la puerta para reclamar nuestra presencia en la fiesta, que, a juzgar por los gritos provenientes de la planta de abajo, los mayores ya habían comenzado sin nosotros. Desde el umbral nos observaron sonrientes mientras emitían esos ridículos «¡Ohhh!» con los que me molestaban cuando yo exhibía cualquier gesto cariñoso hacia mi hermana. Con toda la seriedad que exigían mis maduros diez años, me aparté de Tori, recompuse mi aspecto, recogí mis cosas y me dispuse a marcharme. Pero la burlona sonrisa de mi padre me detuvo.

			—¿Qué le estabas enseñando en esta ocasión? —preguntó dispuesto a sonsacarme. Pero yo me mantuve firme y guardé silencio. No obstante, Tori no era tan fuerte como yo ante la encantadora sonrisa de papá y sucumbió a la presión.

			—¡Eamoase, bieeeen! —exclamó aplaudiendo. Tras ello, se puso torpemente en pie, se dirigió hacia mí y se hizo con mis dibujos para enseñárselos a nuestros padres.

			—No creo que tu hermano quisiera decirte precisamente eso, Tori —indicó mi padre, mirando reprobadoramente el corazón tachado—. ¿Y bien? ¿Qué querías enseñarle a tu hermana, exactamente? —me interrogó reprendiéndome mientras me mostraba el dibujo del conejito rabioso, que, una vez más, hizo llorar a Tori.

			—Papá, no quiero ser como tú... —declaré seriamente, decidido a mostrarle mi posición sobre el amor y las locuras que mi familia siempre acababa haciendo por culpa de ese irracional sentimiento.

			—¿Qué es lo que no quieres ser? ¿Guapo? ¿Atractivo? ¿Un médico eminente? ¿O tal vez una persona feliz?

			—No, nada de eso: no quiero ser un loco cuando me enamore.

			—¡Ah, eso! Respóndeme a una cuestión, Nathan: ¿eres un Lowell? —me preguntó entonces mientras me dedicaba una sonrisa burlona.

			—Sí… —contesté, extrañado ante tan ridícula pregunta mientras contemplaba a mi padre alzando a Tori del suelo entre sus brazos.

			—Entonces, hijo mío, no tengas dudas de que lo serás cuando te llegue el momento... —afirmó acariciando cariñosamente mis cabellos a la vez que negaba con la cabeza al pasar junto a mí, como si ésa fuera una lección que aún tuviera que aprender.

			—¡De eso nada! ¡No pienso enamorarme nunca! ¡¿Me has oído?! —grité furiosamente a mi padre, que se alejaba por el pasillo junto a mi madre y mi hermana.

			—¡Eamoase, bieeeen! —fue la contestación que recibí, la única cosa que Tori había aprendido, erróneamente, de nuestra charla.

			—¡Y por nada del mundo pienso estar en esa pizarra! —grité todavía más enfadado. 

			Cuando oí que la respuesta de mi padre eran unas estruendosas carcajadas comencé a dudar de mi seria decisión y a pensar en las sorpresas que me depararía un futuro en el que, para mí, no tenía cabida el amor.

		

	
		
			Capítulo 1

			Nueve años después… 

			—Vamos a ver, chaval, ¿no te he advertido ya que no debes meterte con mi hermana? —reprendí una vez más a uno de esos fastidiosos niños que se acercaban a Tori para molestarla, algo que cada vez que volvía de la universidad a casa para descansar tenía que solucionar.

			Me encontraba observando al temeroso niño, que se balanceaba boca abajo en la trampa que yo había colocado en el árbol del jardín de nuestra casa, que quedaba muy cerca de la ventana de la habitación de Tori. Y es que, después de las locuras que había hecho mi familia a lo largo de los años, ya me conocía todos los trucos habidos y por haber.

			—¡Es que me gusta, y por eso me meto con ella! —contestó el mocoso, que, al parecer, aún no había aprendido la lección.

			—Peor me lo pones. ¿Y a ella le gustas? —pregunté intentando averiguar si mi hermana se había enamorado a la tierna edad de once años a pesar de mis múltiples advertencias.

			—No, dice que soy un niño horrible y que jamás se enamorará de mí.

			—Muy bien dicho. Por ahí te has librado, chaval —le dije mientras me disponía a soltarlo. Pero eso sólo fue hasta que el insolente crío se envalentonó y acabó de lleno con toda mi paciencia.

			—¡Se supone que los adultos no deben meterse con los niños! ¡Pienso decírselo a mi madre para que le ponga una denuncia!

			—Se supone…—repetí con seriedad a la vez que acomodaba mis gafas y me disponía a acojonarlo lo suficiente para que aprendiera la lección—. Sabes a lo que se dedican los tíos de Tori, ¿verdad, chico?

			—Sí, claro: Dan Lowell es veterinario y Alan Taylor es…

			—No, no me refiero a esa parte de la familia, sino a la otra, por parte de nuestra madre…, esos cuatro mastodontes pelirrojos que nos hacen una visita de vez en cuando.

			—¿Ésos son sus tíos? —manifestó el tembloroso niño, comenzando a comprender dónde se había metido, ya que mis queridos familiares, al dedicarse a la protección y la seguridad de personalidades importantes, podían llegar a tener un aspecto bastante intimidatorio.

			—Correcto… Pues verás: ellos son del tipo de persona que puede hacer desaparecer a otros sin que nadie pregunte nada. Y cuando digo «nadie» me refiero a «absolutamente nadie»..., ¿me vas entendiendo? —dije al tiempo que me pasaba una mano por el cuello, insinuándole lo que les sucedía a los que molestaban a mi familia.

			Ahí fue cuando conseguí dos cosas: que el impertinente niño al fin se diera cuenta de que, por su bien, debía dejar de molestar a Tori… y, también, que se orinara en los pantalones, algo bastante desagradable cuando uno está colgado del revés en la rama de un árbol, así que lo solté rápidamente, haciéndolo caer de culo. A continuación vi cómo echaba a correr para no volver nunca jamás.

			Cuando llegué al cuarto donde mi tímida hermanita escondía su lloroso rostro tras un cojín, le comuniqué con orgullo la feliz resolución del asunto mientras me sacudía las manos.

			—¡Problema resuelto! Ese mocoso no volverá a tirarte de las trenzas o a meterse contigo, hermanita, ni mucho menos a perseguirte hasta casa.

			—¿De verdad? —preguntó ella, alzando su esperanzado rostro hacia mí.

			—Sí —contesté calculando que, por la velocidad con la que se había alejado el sujeto, la distancia que pondría entre ellos a partir de ahora sería bastante adecuada, tanto para mi tranquilidad como para la de Tori.

			—Dijo que yo le gustaba, pero no creo que eso sea amor… —declaró Tori preocupada mientras se mostraba decidida a buscar ese sentimiento del que yo siempre le advertía que huyera—. ¿Tú qué crees, Nathan? —me preguntó, tal vez sin percatarse de que yo era la persona menos adecuada para responderle, ya que desde niño había rechazado de lleno la idea de enamorarme.

			—Tori, yo no me he enamorado nunca y, de verdad, no creo que quiera experimentar volverme idiota por alguien. No obstante, no creo que intimidar a otra persona sea la mejor forma de demostrar ningún tipo de cariño —dije con sinceridad pasando las manos por mi cabello, frustrado por no saber cómo explicarme mejor.

			—¿Por qué no quieres enamorarte? He oído que es algo maravilloso por parte de todos y cada uno de los miembros de nuestra familia.

			—Porque los Lowell acabamos haciendo el idiota cada vez que nos enamoramos, Tori, y ya tengo bastante con los líos en los que me meten nuestra prima Helena y mi amigo Roan como para meterme en más por culpa de una chica.

			—Nathan, algún día tú te enamorarás. Y yo también —declaró ella convencida.

			—¿No he intentado enseñarte en múltiples ocasiones que lo mejor es no enamorarse, Tori?

			—Sí, no obstante, quiero enamorarme. Y que tú también lo hagas. Sé que en algún lugar encontrarás a esa chica que te enseñará qué es el amor —manifestó mi hermana con tanta decisión que me hizo temer por mi futuro. Pero luego, viendo lo incómodo que me sentía ante ese tema, Tori cambió el rumbo de la conversación para meter su curiosa naricilla chismosa en cómo me había librado de ese molesto sujeto que la atormentaba—. ¿Cómo lo has hecho? ¿Qué le has dicho para deshacerte de él?

			—Bueno, verás, yo…

			En el momento en que iba a comenzar a relatarle mi proeza, mi padre se asomó a la habitación con el teléfono en la mano y me advirtió con una sonrisa burlona en el rostro:

			—No sé qué has hecho, chaval, pero la has cagado... —y, sin más preámbulos, me cedió el teléfono a través del cual mi madre me reprendía histéricamente por mi, según ella, inadecuado comportamiento.

			Como en esos instantes estaba cuidando de mi abuelo y se encontraba muy lejos de mí, supe que escaparía de sus terribles tirones de oreja y de su espantosa repostería con la que insistía en torturarme cada vez que estaba de regreso en casa.

			—¡¿Cómo has podido, Nathan…?! ¡Y a un niño…! ¡Eso es crueldad y…!

			—Mamá, no le he hecho nada que no se mereciera, ya que ese niñato molestaba continuamente a mi hermana.

			—¿Se puede saber de quién has aprendido ese comportamiento de matón de tres al cuarto? ¡Porque nosotros no te hemos educado así!

			—¿Me puedes pasar con mis tíos, mamá? —repliqué interrumpiendo los airados gritos de mi madre por un instante, hasta que comprendió la situación y pasó a reprender a sus hermanos, sabiendo perfectamente cómo eran esos cuatro sobreprotectores hombres de su familia.

			Al ver que con el escándalo mi madre se había olvidado de pasarles el teléfono a mis queridos tíos, grité a través del mismo:

			—¡Muchas gracias, tío Aidan, tío Jessie, tío Julian, tío Jordan: la trampa del árbol ha funcionado a la perfección!

			Luego me apresuré a colgar, sabiendo que por el momento me había librado del sermón de mi madre, que ahora recibirían mis pobres tíos.

			—No tienes remedio —rio mi padre mientras golpeaba jovialmente mi espalda—. Espero que no te metas en ningún lío más este verano.

			—No te preocupes, papá: sólo he venido a disfrutar de mis vacaciones. No pienso meterme en ningún lío.

			—¿Estás totalmente seguro de eso? —preguntó él escéptico, alzando una ceja.

			—Sí, ahora que Helena se ha ido a la ciudad a celebrar su mayoría de edad y su libertad, ya que Roan no ha vuelto, esos dos no pueden meterme en ninguno de sus problemas.

			—Lo que tú digas, chaval... —declaró mi padre con una maliciosa sonrisa en el rostro que me advertía que estaba equivocado.

			Sin embargo, no supe cuánto hasta que mi amigo volvió inesperadamente a Whiterlande y, al no encontrar al amor de su vida, me arrastró una vez más a uno de sus descabellados planes mientras yo no dejaba de injuriar al amor y las locuras que éste acarreaba, y en las que, para mi desgracia, siempre me metían a mí.

			 

			*  *  *

			 

			Nathan Lowell era el hijo mayor de Josh Lowell y Molly Peterson. A pesar de que su padre era el eminente director del hospital del pequeño pueblo donde vivían y su madre una de las enfermeras, Nathan se había inclinado por la profesión de docente y había elegido especializarse en Historia del Arte.

			Con apenas diecinueve años, llevaba un curso de adelanto con respecto a sus compañeros, y en su segundo año de carrera ya era el primero de la clase. Sus calificaciones eran las mejores, e incluso había llegado a corregir a varios de sus profesores, recibiendo múltiples halagos por su sublime inteligencia. Justamente por ese motivo Nathan se preguntaba por qué narices, con lo listo que era, siempre que volvía a su hogar en ese pequeño y apacible pueblecito que era Whiterlande acababa metido de una u otra manera en algún lío al que lo arrastraban o bien sus familiares, o bien su loco amigo Roan, un chico que lo había convertido en su confidente para el resto de su vida, simplemente porque a la tierna edad de siete años se había enamorado de su prima Helena.

			—¿Puedes recordarme por qué estoy aquí? Y, de paso, ¿por qué estoy haciendo esto por un amigo al que no he visto en años? —preguntó Nathan mirando con enfado su indumentaria, consistente en unos livianos pantalones de pinzas, unos tirantes sobre su desnudo torso y una regia regla de madera que Nathan sentía deseos de utilizar sobre la cabeza de su amigo para que le entrara algo de raciocinio.

			—Helena... —dijo sencillamente Roan, recordándole a Nathan que su estupidez no tenía solución, ya que, de nuevo, corría como un loco detrás de la mujer de la que se había enamorado. Que ésta, además, fuera parte de la familia Lowell sólo contribuía a añadir un ingrediente más para convertirlo todo en un gigantesco caos.

			—No tienes remedio —suspiró Nathan, sabiendo que, si no ayudaba a esos dos, todo sería aún peor para él, ya que acabaría metido en numerosos problemas hasta que volvieran a juntarse.

			Sus buenas intenciones de ayudar a la pareja comenzaron a desvanecerse cuando empezó a sonar una estridente música detrás de la negra cortina que lo ocultaba, momento en que se oyeron unos gritos subidos de tono procedentes de un montón de mujeres histéricas que exigían su trozo de carne, y, para desgracia de Nathan y su amigo, esos trozos de carne eran ellos.

			—¡¿Adónde demonios crees que vas, dejándome solo ante el peligro?! —exclamó Nathan sujetando a su amigo cuando éste, tras mirar a hurtadillas por un lado de las cortinas, se dispuso a marcharse.

			—Helena —contestó Roan, siguiendo con su mirada el camino por el que su enamorada se marchaba. 

			Y, compadeciéndose una vez más de su amigo, Nathan se dispuso a dejarlo marchar para enfrentarse en solitario a la locura en la que, de nuevo, lo había metido esa irreflexiva pareja mientras buscaban el amor.

			—No sé ni para qué pregunto… Anda, corre tras ella, que ya las entretengo yo. ¡Pero que conste que ésta es la última vez que te ayudo con mi prima! —declaró. 

			Luego cogió aire, se acomodó las gafas sobre la nariz y comenzó a negar con la cabeza, asombrado por la locura que estaba a punto de cometer, hasta que alguien anunció el estúpido mote con el que lo había bautizado Roan, llamándolo al escenario.

			—¡Y a continuación, queridas señoritas, recibamos con un fuerte aplauso a nuestro siguiente artista! ¡Se lo advierto: tengan mucho cuidado con él! ¡Es un profesor de lo más severo que no dudará en aleccionarlas esta noche con su contundente vara! ¡Él es el Profesoooor Castigadoooooor!

			—Dios, no permitas que me enamore nunca... —suspiró Nathan antes de salir al escenario para sumergirse en ese intenso mar de estrógenos, concediendo así a Roan la oportunidad de alcanzar a Helena sin que los ojos de los vigilantes estuvieran fijos en él, sino en el escándalo que Nathan estaba a punto de protagonizar.

			 

			*  *  *

			 

			Paseándose por el escenario como si de un aula se tratara mientras sonaba la estruendosa música, Nathan simuló que cada una de las mujeres allí reunidas eran sus alumnas. No tuvo piedad con ellas mientras caminaba por el lugar con tranquilidad y chulería, ignorando la música, que por nada del mundo bailaría. Y, dirigiendo severas miradas a su público, a la vez que golpeaba la regla contra su mano izquierda una y otra vez, oyó algún que otro suspiro femenino a su alrededor. Impasible ante los deseos de las chicas que se agolpaban frente a él, les dedicó una perversa sonrisa a la vez que les anunciaba con un tono malicioso:

			—¡Señoritas, hoy estoy aquí para aleccionarlas!

			Un comentario ante el que ellas no dudaron en chillar como locas, algo que Nathan ignoró para continuar reprendiéndolas desde el escenario. No obstante, en ese momento vio a uno de los vigilantes encaminándose hacia Roan y supo que tenía que hacer algo para que sus esfuerzos no fueran en vano, ya que por nada del mundo pensaba volver a ponerse un tanga, por muy amigo suyo que fuera. Tenía que ser ahora o nunca. Así que, al ver que las mujeres comenzaban a impacientarse, volvió a golpear fuertemente la regla contra la palma de su mano para llamar su atención antes de preguntar a viva voz:

			—¡¿Quién quiere ser la primera en ser castigada?!

			Tal y como le había asegurado su abuelo en alguna ocasión, cuando las chicas se desmelenaban lo hacían a lo grande, algo que Nathan comprobó de primera mano al observar desde su aventajada posición cómo todas las mujeres se abalanzaban hacia el escenario, golpeándose, mordiéndose y arañándose en el proceso. De inmediato, los vigilantes dejaron de prestar atención a Roan para acercarse a separar a esas alocadas mujeres que habían comenzado una verdadera pelea de gatas, algo que Nathan contempló con una maliciosa sonrisa pensando que, si él realmente fuera un maestro y ellas sus alumnas, definitivamente tendría que castigarlas a todas.

			 

			*  *  *

			 

			Jessica observaba con asombro el lugar al que la habían llevado sus amigas: un escandaloso local de estriptis donde la estridente música que sonaba en ocasiones quedaba sepultada por el griterío de las mujeres. La oscura sala estaba tan sólo iluminada por unos cegadores focos intermitentes de colores que se centraban en un amplio escenario con una pasarela, hacia la que se dirigían todos los expectantes ojos para observar al atractivo hombre que había encima de ella. La barra libre, que se pagaba junto con la cara entrada del local, se encontraba en el lado opuesto al escenario y durante toda la noche había estado saturada de personas sedientas, salvo cuando sonaba la música que anunciaba el siguiente espectáculo, momento en el que se vaciaba con celeridad.

			Había numerosas mesas redondas de metal, de un llamativo color rojo, junto a altos taburetes del mismo color, en donde las chicas se acomodaban para disfrutar de la diversión que ese negocio les ofrecía. En las zonas reservadas a las personas VIP se extendían unos cordones rojos que envolvían unos sillones redondos en cuyo centro reposaban sendas mesas colocadas estratégicamente para tener la mejor vista del escenario.

			Pese a los numerosos lugares de que disponía el local para tomar asiento y disfrutar de la bebida y el espectáculo, las mujeres preferían disfrutar de ambos junto al escenario, donde intentaban aprovechar lo máximo posible las vistas de lo que allí se ofrecía para su deleite y diversión.

			Aunque se veía a varios hombres uniformados paseando por la sala, la seguridad dejaba mucho que desear, ya que, a pesar de ser menores de edad, tanto Jessica como sus amigas habían conseguido colarse en el establecimiento sin ningún problema. Y es que el maquillaje y los sujetadores con relleno hacían mucho para simular que una chica era una mujer cuando apenas dejaba de ser una niña.

			De un simple vistazo, Jessica pudo descubrir numerosos rincones en donde los bailarines podían ofrecer bailes más privados a sus clientas si ambas partes lo deseaban. Definitivamente, ese ambiente no era nada adecuado para una chica de su edad, pero eso era lo que pasaba cuando una les preguntaba a sus amigas qué tenían de especial los hombres para que siempre corrieran detrás de ellos, cuestión a la que Jessica había recibido una respuesta muy gráfica a lo largo de esa noche cada vez que había visto a uno de los strippers desprenderse de su tanga.

			Como hija única de un entrenador de fútbol americano, Jessica había recibido una educación más centrada en los deportes que en otras cuestiones más femeninas. Y muy especialmente cuando su padre, después del divorcio, se había quedado con su custodia mientras su madre se había desentendido totalmente de ella. Por eso, en el momento en el que a sus dieciséis años sus amigas comenzaban a interesarse por los chicos, las citas, los besos y el sexo, ella se preguntaba si alguno de esos intereses sería tan excitante como el fútbol, o si eran algo tan tremendamente aburrido como veía en las melosas películas que a muchas de sus compañeras les gustaba mirar.

			Desde la segunda fila cercana al escenario, Jessica se daba cuenta de que el sexo masculino también tenía sus encantos, y pensó que tal vez sería interesante experimentar con él, tal y como estaban haciendo sus amigas en esos instantes.

			—¡Vale! Entonces ¿qué es lo más interesante de tener novio: los besos, las citas o el sexo? —preguntó con curiosidad.

			—¡Obviamente, el sexo! —contestaron a la vez la descocada Taimi, una llamativa rubia de ojos verdes, y la tímida Lucil, una apocada morena de soñadores ojos marrones, por lo que Jessica llegó a la conclusión de que tenía que probarlo.

			—¿Y qué tengo que hacer para tener sexo?

			—Primero de todo, elegir un hombre que valga la pena —respondió Taimi mientras señalaba a los espléndidos ejemplares masculinos que las rodeaban.

			—¡Hecho! —anunció Jessica, quien, tras escudriñar a todos los sujetos del local, indicó con descaro al que había elegido.

			Sus amigas siguieron con asombro la dirección de su dedo hasta el escenario, donde un severo hombre de aproximadamente un metro ochenta y cinco de estatura, rubios cabellos e intensos ojos azules sonreía provocadoramente, animando a las mujeres a subir para darles su lección. Y, como si hubiera averiguado que ellas estaban haciendo algo malo tras ver ese impertinente dedo que lo señalaba, las reprendió con la mirada.

			—¡Uf, Jessica! ¡Ése es demasiado para ti! —declaró Taimi, haciendo que bajara ese dedo que comenzaba a delatarlas.

			—Lo mejor es que primero encuentres a un buen chico, te enamores, lo conozcas en profundidad, tengáis besos, citas y, luego, una vez mantengáis una relación estable, paséis al sexo —apuntó Lucil.

			—¿Y eso cuánto tiempo lleva? —preguntó Jessica, pensando que, con los entrenamientos como quarterback del equipo de fútbol americano femenino, la ayuda que le prestaba a su padre los fines de semana para el entrenamiento de los equipos infantiles y los exámenes del instituto tendría muy poco tiempo para experimentar.

			—Bueno, a Thomas y a mí nos llevó un año y medio y… —respondió Lucil.

			—¡No jodas! ¡¿Tanto…?! —exclamó Taimi asombrada a la vez que Jessica daba su propia contestación:

			—No tengo tanto tiempo.

			—¡Pero, chicas, lo bueno de hacer el amor es hacerlo con alguien a quien amas…!

			—O también puedes pasar a la parte fácil y mantener un encuentro rápido en el que sólo disfrutéis del sexo y nada más —apuntó provocativamente Taimi, que había tenido más de una relación, ninguna de ellas demasiado seria hasta el momento.

			—Eso sí podría servirme —anunció Jessica—. Vale…, ¿y cómo me acuesto con él? —inquirió empecinadamente, volviendo a señalar al mismo peligroso sujeto que, a pesar de ser él quien tenía que desnudarse, permanecía totalmente vestido sobre el escenario mientras la regla de madera que apoyaba sobre su hombro estaba llena de sujetadores colgando.

			—¡Baja el dedito, Jessica! —volvió a reprenderla Taimi, golpeando el empecinado dedo—. ¿Es que no has comprendido que ese hombre es demasiado para ti?

			—De hecho, creo que es demasiado para cualquier chica —declaró Lucil, señalando cómo abandonaba el escenario sin haberse quitado ninguna prenda, y, aun así, las mujeres no le reclamaban la ropa, sino que volviera al escenario para castigarlas más, unos chillidos a los que el severo Profesor Castigador no prestó atención hasta después de desaparecer detrás de las cortinas, momento en que arrojó al escenario un escueto tanga por el que ellas no dudaron en pelearse.

			—Pero lo quiero a él, ninguno de los demás hombres me parece interesante. Es muy atractivo, tiene un buen cuerpo, no demasiado musculoso pero sí lo suficiente, lo que me lleva a pensar que se ejercita a menudo, pero para sí mismo y no para presumir. Y sus ojos… sus ojos muestran una inteligencia superior que me resulta muy excitante.

			—Jessica, te lo advierto: con ese hombre no vas a conseguir nada. Y si lo consiguieras por algún milagro cósmico imposible, te arrepentirías de ello, te lo garantizo. Así que será mejor que lo olvides —manifestó Taimi, decidida a llevarse a su amiga de ese lugar antes de que cometiera un error irremediable.

			—Será mejor que a partir de ahora busques el amor y no simplemente sexo, Jessica. Todo será mejor así —aconsejó Lucil a su loca amiga, que tenía el defecto de ser demasiado directa para alcanzar lo que quería y no había aprendido las sutilezas con las que en ocasiones jugaban las mujeres para satisfacer sus deseos.

			—Entonces solamente tengo que lograr que ese hombre se enamore de mí... —declaró Jessica empecinadamente, y sus amigas se rieron de ella mostrándole que eso era simplemente imposible. 

			Sin embargo, ellas no sabían del empeño, la constancia y el trabajo duro que Jessica invertía en sus entrenamientos para conseguir la victoria en sus partidos a cualquier precio, por lo que, ¿por qué iba a ser diferente conseguir a un hombre?, pensaba ella mientras, aprovechando un descuido de sus amigas, seguía hasta el baño los pasos del hombre que había elegido.

			 

			*  *  *

			 

			Estaba harto de ese lugar. Me había librado de tener que quitarme la ropa sobre el escenario por muy poco. Por suerte, las espectadoras se conformaron con el tanga que les arrojé mientras uno de los encargados me reprendía por mi actuación al tiempo que me mostraba el vestuario que debía lucir en mi siguiente número. Creo que con mi gesto el encargado comprendió que ésa había sido la última vez que me subía al escenario, aunque después de mi gran acogida por parte de las mujeres, intentó tentarme con una jugosa oferta que no dudé en rechazar.

			Maldiciendo a Roan, me cambié en los vestuarios. Y, tras dejar el odioso disfraz de profesor en un apartado rincón, me puse a dar una última vuelta por el establecimiento buscando a mi amigo. Ya había decidido que, si no veía a ese idiota, que probablemente lo estaría pasando mucho mejor que yo en compañía de mi prima, volvería al lujoso hotel donde él nos había registrado. Y, como me tocara mucho las narices, estaba más que dispuesto a echar el pestillo de la habitación que compartíamos para dejarlo en la calle.

			Estaba tremendamente enfadado con Roan, un fiel amigo que no había dudado a la hora de dejarme sólo ante el peligro, un peligro que no era otro que una marabunta de mujeres ávidas de sexo y de mi escasa ropa, algo que no pensaba darles de ninguna manera.

			Mientras me lavaba la cara en el solitario baño de caballeros, una más de esas molestas chicas que me habían estado atosigando esa noche me persiguió hasta el interior y, para colmo, me hizo una pregunta bastante estúpida que acabó con mi paciencia.

			—¿Qué tengo que hacer para que te enamores de mí?

			Furioso por la invasión de mi intimidad que había perpetrado esa mujer, me volví hacia ella hasta encontrar frente a mí a una exuberante chica con una larga melena castaña, un pícaro rostro y unos preciosos ojos verdes que, por unos instantes, me distrajeron. Tal vez demasiado.

			Ataviada con una minifalda vaquera, unos altos tacones rojos y una sugerente camiseta que mostraba más de lo que ocultaba, sus sensuales labios me anunciaron que buscaba sexo, aunque pretendiera llamarlo con un nombre más complicado.

			Decidido a hacerla cambiar de opinión, la acorralé contra el lavabo para darle lo que quería y, de paso, una lección que no olvidaría jamás.

			Sentándola sobre el mismo, me coloqué entre sus piernas y, acercándome más a ella, la aprisioné con mi cuerpo, haciéndole notar la dura evidencia de lo que su proposición había conseguido. Luego me acerqué insinuantemente a sus labios con la promesa de un beso, pero cuando éstos estuvieron a tan sólo un aliento de distancia, me desvié maliciosamente de su boca, dejándola con el anhelo de ese beso, y le susurré al oído la respuesta que siempre tendría para cualquier mujer que me hiciera esa pregunta, por más que me tentara. 

			—Yo no soy de los que se enamoran… —dije antes de intentar apartarme burlonamente de ella, ya que su decidida mirada podía llegar a meterme en un sinfín de problemas. 

			Pero ella no permitió que me alejara, y, atrayéndome hacia sí, me exigió ese beso que mis avances le habían prometido. Sus labios tocaron tímidamente los míos una y otra vez, rozándome sutilmente mientras me pedían que le mostrara cuál era la realidad de un beso. O me estaba provocando o, simplemente, esa chica no sabía besar.

			Decidido a castigarla por su insolencia, mordí con sutileza su labio, haciéndola gemir. Y fue entonces cuando le mostré lo que era un beso de verdad: tomando el control, la acerqué más a mí y me apoderé de su boca. Con mi avasalladora lengua, le exigí una respuesta que ella desconocía, pero que yo disfrutaría enseñándole. Y, mientras mi boca la subyugaba con un beso, comencé a alzar su falda para buscar la prueba de lo mucho que me deseaba acariciando lentamente su temblorosa piel, dispuesto a llegar hasta sus incitantes braguitas de encaje negro.

			Excitado, devoré su boca saboreando la dulzura de su entusiasmo mientras su dubitativa lengua apenas sabía darme una respuesta y sus manos se apoyaban en el lavabo como si no supiera qué hacer con ellas. Mis dedos se movieron hábilmente hacia sus braguitas mientras ella apretaba los muslos, haciéndome notar su deseo pero a la vez rechazándome.

			En ese momento me di cuenta de que algo no encajaba en esa mujer.

			El aspecto decidido y atrevido que quería aparentar al hacerme esa indecente proposición parecía deshacerse entre mis brazos por momentos, mostrándome que en realidad era una muchacha asustada e inexperta.

			Entonces intenté apartarme de ella para averiguar la verdad. Mis manos abandonaron la idea de llegar a su ropa interior y finalicé el beso para alejarme de ella, pero sus piernas me retuvieron y sus dubitativos brazos al fin se aferraron a mí, atrayéndome hacia su cuerpo.

			Resistiéndome, apoyé las manos en el lavabo en lugar de depositarlas sobre ella y, mirándola de cerca con más atención, pude percibir que su recargado maquillaje y sus seductoras ropas ocultaban que en realidad era únicamente una niña con demasiadas ganas de ser mayor antes de tiempo.

			—Entonces tengamos sólo sexo, aunque mis amigas me han asegurado que con amor todo es mucho mejor... —manifestó atrevidamente, haciéndome reír con cinismo al confirmar con sus inocentes palabras mis dudas sobre ella.

			—¿Qué edad tienes?

			—La suficiente —replicó haciéndome frente.

			—¡Ni de coña! —contesté mientras le quitaba parte de su maquillaje con una mano, pero ella no se inmutó y continuó insistiendo en un tema que para nosotros era simplemente imposible.

			—Tengo un condón... —dijo tentadoramente, sacándolo de un bolsillo de su falda.

			—¡Ah! Eso lo cambia todo —declaré con ironía—. ¿Sabes siquiera cómo se utiliza eso? —pregunté acercando mi rostro al suyo para ponerla nerviosa, cosa que, aunque su decidido rostro no lo mostraba, sí lo hicieron sus temblorosas manos—. Trae acá… —le ordené mientras le arrebataba el condón y comenzaba a abrirlo. Ella, inocentemente, cerró los ojos a la espera de que me lo pusiera, pero solamente era una niña, demasiado ingenua para saber lo que en verdad me estaba pidiendo. Así que esperé pacientemente a que abriera los ojos, y en el instante en que lo hizo, inflé el condón con sabor a fresa y se lo ofrecí como si fuera un globito.

			—¡Hala! ¿Quieres que te haga algún truquito más antes de echarte de este lugar a patadas?

			—¡Quiero acostarme contigo! —declaró testarudamente.

			—Pues entonces búscame cuando seas mayor. Hasta entonces, esto es todo lo que recibirás de mí —respondí meneando el globo delante de ella.

			Finalmente, la chiquilla pareció entender que no conseguiría nada de mí, pues sus brazos y sus piernas dejaron de atraparme y yo al fin fui libre para alejarme de ella. Sin embargo, a pesar de que podría haber salido disparado por la puerta y alejarme de ella a toda velocidad, aguardé con paciencia a que se bajara del lavabo y recompusiera sus ropas para acompañarla a la puerta como todo un caballero.

			¡Craso error!, ya que, cuando ella pasó por mi lado, me arrebató el globito con impertinencia, y, alzando su decidido rostro hacia mí, me demostró que se había tomado al pie de la letra mis palabras y estaba resuelta a que nos encontráramos de nuevo.

			—Cuando volvamos a vernos no sólo me voy a acostar contigo, sino que también voy a hacer que te enamores de mí —afirmó, tras lo que salió con los aires de una digna princesa, momento que estropeó las estruendosas carcajadas que proferí como única respuesta a su absurda observación.

			Tras ver cómo volvía con sus amigas, no tardé en señalarles la salida con una de mis manos, advirtiéndoles con la mirada que, si no abandonaban el local de inmediato, informaría a los de seguridad de su presencia en ese establecimiento, que todavía era demasiado para ellas.

			Las dos amigas de mi atrevida acosadora bajaron el rostro, sintiéndose intimidadas y avergonzadas, pero ella lo alzó desafiante, y, antes de marcharse, me lanzó un descarado beso mientras me aseguraba en silencio que las cosas no iban a quedar así.

			 

			*  *  *

			 

			Una vez fuera del local, mis amigas me reprendieron seriamente por haber provocado que nos echaran, una reprimenda a la que apenas presté atención mientras rememoraba mi primer beso y al hombre que me lo había dado.

			—¿Ves lo que has conseguido? ¡Por tu culpa nos han echado del local y tú has conseguido de ese hombre, ¿el qué?! ¡Un estúpido globito! —gritó Taimi enfadada. Pero, aun así, no consiguió borrar la sonrisa de mi rostro al recordar lo excitante que había sido ese beso.

			Sin poder evitarlo, me acaricié los labios con un dedo, recordando el abrasador calor de ese beso, las exigencias de esa lengua que me había hecho derretirme entre unos fuertes brazos que estuvieron dispuestos a abrazarme hasta que percibieron el pequeño inconveniente de mi edad.

			Al contrario que muchos hombres que se habrían aprovechado del momento, él me riñó como si verdaderamente hubiera sido el estricto y recto profesor que había fingido ser sobre el escenario. Eso únicamente me hizo desearlo más, porque estaba segura de que el hombre que había elegido, a pesar de las advertencias de mis amigas, era el adecuado; no sólo para acostarme con él, sino también para enamorarme.

			—Creo que me he enamorado… —susurré soñadoramente mientras meneaba el escandaloso globito.

			—¿En serio? ¿Ésa es tu excusa? —manifestó Taimi indignada.

			—Creo que no es una excusa —opinó Lucil preocupada mientras señalaba mi cara de boba cada vez que recordaba ese beso.

			—Definitivamente, estás loca, Jessica. Si lo llego a saber, no te habría traído a este local.

			—¿Sabes siquiera su nombre? —me preguntó tímidamente Lucil, para que viera que mi idea de enamorarme de un desconocido era una completa locura.

			—No.

			—¿Y sabes de dónde es, o dónde vive? —insistió ella.

			—¿O si se dedica a algo más que a eso de ser stripper? —intervino Taimi.

			—Ni idea —contesté con total sinceridad.

			—¡Estás loca! —declararon mis amigas al unísono mientras lanzaban sus manos al aire, dejándome por imposible.

			—No, sólo enamorada —confesé, aunque pareciera algo imposible.

			Mientras esperábamos un taxi que nos llevara a casa de Lucil —cuyos padres estaban fuera de vacaciones, por lo que en teoría estábamos bajo el cuidado de su despreocupado hermano mayor, que, sin embargo, pasaba de todo y en realidad nos dejaba hacer lo que nos diera la gana—, vi al hombre que me había robado mi primer beso pasando a toda prisa por nuestro lado al tiempo que hablaba acaloradamente por teléfono con una mujer a la que no dejaba de regañar.

			—¡Pero, Tori, ¿es que no has aprendido nada de mis lecciones?! —declaró él muy enfadado. Y, sin poder evitarlo, los celos y la curiosidad me llevaron a gritarle una pregunta que tal vez me llevaría a desistir de perseguirlo.

			—¿Tu novia? —interrogué señalando su móvil.

			Y él, volviéndose hacia mí, me dedicó una maliciosa sonrisa antes de contestarme.

			—No, mi hermana. ¿Y sabes lo peor de todo? ¡Cree en el amor!

			—Tú también lo harás —le prometí, cada vez más decidida ahora que sabía que no tenía a nadie que ocupara un lugar en su corazón, lugar que yo estaba dispuesta a reclamar cuando creciera.

			—¿Y cuándo será eso? —preguntó con escepticismo, alzando burlonamente una ceja.

			—¿No es obvio? Cuando volvamos a encontrarnos...

			Y, sin esperar una respuesta que tal vez solamente sería una burla ante mis sentimientos que aún no habían terminado de madurar, me adentré en el taxi que me llevaría a la casa de mi amiga, convencida de que el destino no podía ser tan cruel como para que ése fuera nuestro último encuentro.

		

	
		
			Capítulo 2

			El destino era una mierda, y bastante cruel, todo sea dicho. Habían pasado cuatro años desde que conocí al hombre del que había decidido enamorarme. Ya tenía veinte y era lo bastante adulta como para elegir con quién acostarme o de quién enamorarme; la excusa de la edad ya no supondría ningún impedimento si volvía a encontrarme con ese hombre, pero el problema ahora era que no lo encontraba, y, por más veces que volvía a ese local de strippers, no daba con él. Igualmente, por más que preguntaba por él, no recibía ninguna respuesta satisfactoria.

			Al parecer, él tan sólo había sido un empleado a prueba y, tras ese día, a pesar de su notable éxito, no había vuelto a aparecer por allí. Además, enterarme por uno de los trabajadores de ese club de que yo no era la única mujer que lo buscaba no me ayudó a mejorar mi ánimo precisamente…, así que, una vez más, me dispuse a asistir a mis clases en la universidad, donde cursaba la carrera de Historia, decidida a convertirme en una digna profesora o, tal vez, en una guía museística, con lo que mostrar a las jóvenes mentes lo divertidos que eran los hechos del pasado y lo que podíamos aprender de ellos para no repetir los mismos errores continuamente; errores como el que yo estaba cometiendo en esos instantes al no poder olvidar a un hombre al que, con toda seguridad, no volvería a encontrar en la vida.

			Suspirando resignada a dormirme en otra más de las aburridas clases del señor Dilton, en las que prácticamente todos los alumnos acabábamos cediendo al sueño, me senté junto a mis inseparables amigas, que, de manera sorprendente, habían tomado el mismo camino en la vida que yo.

			—No me digas que este fin de semana has vuelto a acudir a ese local para buscarlo —me acusó Taimi, mientras yo, cansada de sus burlas y sus advertencias, me derrumbaba sobre la mesa y escondía mi rostro de esas dos cotillas que no podían dejarme en paz.

			—Lo has hecho, ¿verdad? —intervino Lucil, tocando con impertinencia mi cabeza una y otra vez con uno de sus deditos hasta que alcé el rostro para contarles mi penosa situación.

			—Sí, en esta ocasión me hicieron descuento e incluso me dieron una tarjeta de socia VIP. Y lo peor de todo es que él no estaba allí, y, por lo que logré averiguar, no volverá jamás... —me lamenté, derrumbándome de nuevo sobre la mesa.

			—Bueno, por lo menos ahora que sabes a ciencia cierta que no volverás a verlo podrás comenzar a salir con otros chicos para experimentar todo lo que te has perdido hasta el momento —dijo Taimi, convencida de que lo único que necesitaba para dejar de soñar con un hombre inalcanzable era sexo y más sexo.

			—Te puedo asegurar que, después de todo el tiempo que llevo yendo a ese club, las he visto de todos los tamaños y formas y, la verdad, no me llaman demasiado la atención.

			—¡Pero, Jessica, ¿se puede saber qué mirabas exactamente cuándo ibas a ese local?! —preguntó Lucil escandalizada.

			—Primero el rostro, a ver si reconocía al hombre que buscaba. Y luego, cuando no encontraba a mi rubio de fríos ojos azules, lo que ellos quisieran mostrarme, por supuesto.

			—Lo mejor no es lo que tengan entre las piernas, sino que sepan cómo utilizarlo —opinó Taimi atrevidamente.

			—Había uno que sabía levantar una pequeña pesa con ella, y otro que tocaba el piano, aunque no muy bien, la verdad, pero no se podía esperar que la melodía fuera demasiado buena si la interpretaba con la…

			—¡No me refería a eso! —me interrumpió Taimi mientras la tímida Lucil, roja como un tomate, me tapaba la boca para que no siguiera escandalizándolas con la descripción de los peculiares espectáculos que había presenciado sobre el escenario del club de strippers mientras buscaba en él al amor de mi vida, infructuosamente.

			—¡Tienes que echarte un novio, pero ya! —me exigió Taimi.

			—¿Qué te parece Izan? Creo que le gustas —propuso Lucil, haciendo que dirigiera mis ojos hacia un moreno de ojos verdes con el que no había cruzado más de dos palabras. Y como si mis amigas supieran lo que iba a contestarles, se negaron a destapar mi boca, por lo que solamente bufé como protesta—. ¡Pero míralo bien: es muy atractivo!

			—Y tiene una personalidad apacible que podrías manejar sin problemas, no como a ese hombre, que solamente se burló de ti y… ¡Jessica, ¿se puede saber dónde estás mirando?! —me reprendió Lucil una vez más, ya que después de pasar tantas veces por ese local me había malacostumbrado y no miraba a los hombres precisamente a la cara cada vez que evaluaba sus cualidades.

			Cuando alcé los hombros en respuesta, Lucil se rindió liberando mi impertinente bocaza y Taimi también decidió dejarme por imposible, permitiendo que prestara toda mi atención a la aburrida clase que nos esperaba. En ella, el soporífero discurso del señor Dilton comenzó a adormecernos lentamente a todos, y, en el momento en que yo daba la tercera cabezada sobre mi asiento, ya no pude más e imité a media clase, derrumbándome sobre la mesa dispuesta a ceder a un plácido sueño de unos cuarenta y cinco minutos, o lo que durara la clase de ese hombre. 

			Hasta que oí una impertinente e irónica voz que creí que no volvería a oír jamás, refutando algunas de las informaciones que nuestro profesor pretendía transmitirnos.

			Cuando alcé los ojos, totalmente sorprendida y del todo despierta, vi esos intensos ojos azules que no perdían ni un ápice de su atractivo detrás de unas gafas, así como esa maliciosa sonrisa, que sólo esperaba a que mi profesor finalizara su discurso para darle una lección.

			¡Por fin tenía ante mí al hombre que había estado buscando durante tanto tiempo! Y, sin importarme nada lo que estuviera haciendo él allí, me levanté decidida a hacerle recordar nuestro primer encuentro, llamándolo por el único nombre por el que yo lo conocía. Mientras tanto, mis amigas al fin se habían dado cuenta de que estaba ocurriendo algo y se apresuraron a agarrarme de los brazos y a tirar de mí para que me sentara. Yo traté de ignorarlas y de zafarme de su agarre, más decidida que nunca a conseguirlo a él.

			—¿Se puede saber qué demonios te pasa? —susurraron Taimi y Lucil, insistiendo empecinadamente en que volviera a sentarme.

			—¡Que al fin lo he encontrado! —contesté. Y cuando ambas siguieron mi decidida mirada hacia ese hombre, al que no tardaron en reconocer, les demostré con mis palabras que nada de lo que hicieran me haría desistir de mi empeño—. Y, ahora que lo tengo a mi alcance, no pienso dejarlo escapar por nada del mundo —anuncié arrojándome a la locura que era estar enamorada, una locura que, como le había prometido a ese hombre años atrás, pensaba enseñarle de primera mano.

			 

			*  *  *

			 

			Tras finalizar la carrera de Historia y un máster en Harvard con un par de años de adelanto con respecto a mis compañeros de promoción, al fin se me permitía ejercer como profesor. Pero, para ser docente de facultad como yo quería, aunque sólo fuera en una pequeña universidad de Boston, primero tenía que ocupar un puesto de prácticas con el que continuar mi formación mientras seguía teniendo exámenes y cobraba lo mínimo.

			Como ejercía en una universidad lejos del pequeño pueblo de monótonas casitas blancas donde tenía mi hogar, me vi obligado a buscarme un lugar donde quedarme. Por suerte, tener un montón de familiares finalmente servía para algo, y mi tío Alan había conseguido que uno de sus antiguos compañeros de fútbol americano, que ahora era entrenador en la universidad, me acogiera en su casa.

			El señor Scott tenía una bonita casa de dos plantas con un amplio recibidor que daba la bienvenida al visitante a la vez que lo dirigía hacia la escalera que llevaba al piso superior. A la derecha del recibidor, un marco abierto daba paso a un espacioso salón comedor que incluía una pequeña cocina. A la izquierda de la entrada, por su parte, aparecía un pequeño baño de invitados. Finalmente, en la planta superior había cuatro habitaciones y un baño grande con una inmensa bañera de hidromasaje.

			Tras dejar mis bártulos en las manos del señor Scott sin ver la habitación que me había asignado en mi nuevo e improvisado hogar, traté de escaparme lo más rápidamente posible de ese hombre que me atosigaba con su incomprensible charla sobre un deporte que no entendía ni me gustaba, así como de sus múltiples e insoportables alabanzas hacia su portentoso primogénito, cuyos trofeos abarrotaban varios muebles y estanterías del salón de su hogar, mostrándome que no teníamos casi nada en común. Finalmente, cuando fui capaz de conseguir que ese hombre dejara de hablar por unos instantes de deportes y de su sin par retoño, logré que me indicara la dirección y pude salir de esa casa para dirigirme hacia la universidad.

			El lugar donde había decidido ejercer como docente no era un centro rígido y estricto como la prestigiosa institución en la que había estudiado, sino un sitio más flexible y abierto al que los alumnos, que tenían sus hogares y sus trabajos no muy lejos de allí, viajaban a diario en tranvía. 

			Al principio, el centro había comenzado como un colegio universitario de artes libres, pero a medida que crecieron sus aspiraciones se agregaron programas de posgrado y escuelas profesionales que lo dotaron finalmente de su estatus como universidad.

			Con el paso de las décadas, se había convertido en una universidad de investigación internacionalmente reconocida y con una gran excelencia académica. Continuamente desarrollaba programas modelo para apoyar a los estudiantes en su formación, ya fueran como investigadores, educadores o líderes…, algo que yo había aprovechado en mi propia carrera como docente.

			Cuando llegué al lugar tras perderme por el extenso campus y el solemne edificio que era mi destino, al fin di con el despacho de Edgar Dilton, el profesor que sería mi mentor. Pero mi guía en ese nuevo trabajo no me estaba esperando, ya que, por lo visto, no le hacía ninguna gracia hacerse cargo de un novato. Así que, tras recibir las indicaciones de dónde se hallaba su clase, me dirigí al aula en la que el señor Dilton torturaba a sus alumnos con un soporífero discurso.

			Desde la puerta, sin decidirme a molestarlo, vi cómo ese hombre escribía una fecha errónea tras otra en la pizarra, y, sin poder evitarlo por más tiempo, entré en el aula y me dispuse a corregir esa muestra de incompetencia sin pararme a pensar que podría ofender a mi mentor. Así, ante el asombro de todos los presentes, comencé a rectificar las fechas de las batallas que el profesor estaba explicando en ese momento.

			—Esto está mal, esto también…, y esto: según los últimos estudios, esos acontecimientos sucedieron en otra localización.

			Cuando terminé mis modificaciones y explicaciones, me volví hacia el profesor Dilton, quien miró mi descuidado aspecto, compuesto por unos vaqueros y una camisa ligeramente arrugada que, ante el temor de llegar tarde en mi primer día, apenas había tenido tiempo de planchar. Y, viendo mi joven rostro, supuso erróneamente que yo era uno de sus díscolos alumnos y que únicamente había hecho esas correcciones para fastidiarlo.

			—¡Joven! Llegar tarde a una de mis clases es algo imperdonable. Pero, además, intentar corregir al profesor cuando apenas es usted un alumno de primer año me resulta…

			—No, profesor Dilton: soy Nathan Lowell, su ayudante y nuevo profesor en prácticas —interrumpí cortantemente a la vez que colocaba mis gafas en su lugar para hacerle ver que, a pesar de mi apariencia, estaba preparado para llevar sus clases. Incluso mejor que él, si era necesario.

			—¡Ah! Así que tú eres el nuevo becario, ¿no? —preguntó irónicamente mientras me miraba de arriba abajo—. ¿Y crees que podrás enseñarles mejor que yo? —añadió señalando a sus adormecidos alumnos.

			—Por supuesto —repuse alzando con orgullo el rostro, sabiendo que me había preparado adecuadamente para ello y que nada de lo que hicieran mis nuevos alumnos podría llegar a sorprenderme. 

			O al menos eso era lo que pensaba hasta que una chica con unos bonitos ojos verdes se levantó abruptamente de su sitio y, fijando con intensidad en mí sus hermosos ojos, me señaló impertinentemente con un dedo mientras gritaba a viva voz, despertando a sus adormecidos compañeros:

			—¡Profesor Castigador!

			Al verme señalado con el molesto y ridículo mote que me había puesto Roan en una de las locuras en las que me había visto envuelto por su culpa años atrás, no albergué la menor duda de que esa chica era una del montón de mujeres que me persiguieron aquella noche. Pero la pregunta del millón era: ¿cuál?

			La respuesta acudió a mí cuando, después de cerrar los ojos por unos instantes lamentándome de mi suerte, al abrirlos para reprenderla con la mirada y encontrarme con que ella no se inmutaba y me devolvía el reto, me recordó a la alocada adolescente que aquella noche buscó de mí algo para lo que no estaba preparada. Ahora, aquella chiquilla había crecido y con sus desafiantes ojos me advertía en silencio que el problema que representaba para mí no había hecho más que comenzar.

			Cuando sus amigas consiguieron que se sentara y las cosas se calmaron en el aula, yo acabé bautizado con un estúpido mote ante los alumnos de esa clase, y mi mentor, con una satisfactoria sonrisa, que no dudó en mantener mientras me cedía diligentemente la tiza que había estado utilizando para informarme, declaró mientras se sacudía las manos:

			—Como veo que se te da muy bien esto de ser profesor, mi clase es toda tuya, chaval. Yo me voy de vacaciones. Espero que puedas apañártelas…, pero, siendo tú, seguro que podrás con todo, ya que eres muy listo, ¿verdad? —terminó con recochineo mientras golpeaba burlonamente mi espalda.

			Así pues, el profesor Dilton se marchó sin dar más explicaciones, dejando que me enfrentara solo a toda una clase llena de universitarios que me observaban con gestos que iban desde la burla hasta la curiosidad, lo cual era nuevo para mí.

			Finalmente, sin ninguna guía con la que seguir mis pasos, decidí hacer honor al mote que acababan de ponerme mis alumnos y, tras borrar la pizarra, miré a esos jóvenes resuelto a hacer que se esfumaran de sus rostros esas estúpidas sonrisitas con las que pretendían burlarse de mi situación sin caer en la cuenta de que la suya era aún peor.

			—¡Examen sorpresa!

			 

			*  *  *

			 

			—¿De verdad tenías que cabrearlo? Y más con lo malicioso que sabes que puede llegar a ser... —se quejó Taimi a Jessica cuando terminó el extenso examen sorpresa que les había impedido tener tiempo para hablar de lo que había pasado, aunque, afortunadamente, también había imposibilitado que Jessica hubiera tenido la oportunidad de abrir la boca y meter una vez más la pata en lo referente a ese hombre.

			«Aunque eso es algo que Jessica está dispuesta a remediar muy pronto», pensaron sus amigas cuando la vieron permanecer en el aula mientras ellas se marchaban con rapidez en busca de un merecido descanso.

			Jessica se quedó de pie junto al escritorio del que, por un sorprendente giro de la vida, ahora era su nuevo profesor de Historia del Arte, un hombre que, indudablemente, la había reconocido de inmediato, aunque ahora intentase fingir que ni siquiera estaba allí mientras miraba con disgusto alguno de los exámenes con que había obsequiado a sus alumnos el primer día, ganándose así la aversión de todos y cada uno de ellos.

			«O de casi todos», pensó ella mientras continuaba parada delante de su profesor decidida a llamar su atención, algo problemático, ya que él parecía del todo decidido a ignorar su presencia. Pero eso era algo que Jessica no podía permitir, y mucho menos ahora que lo había encontrado.

			—Profesor Castigador… —dijo en voz alta, ganándose la atención de ese hombre aunque sólo fuera para que le dirigiera una airada mirada que le advirtió que, si seguía por ese camino, sus acciones recibirían un castigo. Pero a Jessica eso no le importaba, estaba dispuesta a experimentarlo… siempre que fuera con él.

			—Te equivocas de hombre. Para ti únicamente soy Nathan Lowell, tu profesor en una de las asignaturas que, por ahora, tienes suspendida —la reprendió severamente Nathan mientras le enseñaba su desastroso examen a la vez que colocaba sus gafas en su lugar, un gesto que hacía que Jessica deseara arrebatárselas para comprobar cómo perdía la compostura.

			—Yo nunca me equivoco —replicó ella enfrentándose a él, devolviéndole la jugada al poner ante sus ojos una foto que guardaba en su móvil, un recuerdo de Nathan sobre el escenario ejerciendo de docente de una manera muy peculiar.

			—¿Qué intentas hacer? ¿Chantajearme? Te advierto que no soy una persona fácil de manejar y que no cedo frente a ningún tipo de extorsión.

			—¿Qué tengo que hacer para que te enamores de mí? —preguntó Jessica persistentemente.

			—A pesar de los años, ¿todavía sigues empeñada en eso? Ya te di mi respuesta aquel día, y la mantengo: yo no soy de los que se enamoran, a ver si te entra en la cabeza de una maldita vez —dijo Nathan, intentando poner fin a esa conversación. 

			Y, tan maliciosamente como él hizo con ella en una ocasión, Jessica se agachó para susurrarle lentamente al oído otra de las promesas que, tal vez, él no podría ignorar con tanta facilidad en esta ocasión.

			—Entonces, ahora que he crecido, dime: ¿cuándo tendremos sexo?

			—¿Tienes la menor idea de los problemas que podría buscarme por acostarme contigo? —inquirió Nathan apartando a su tentadora alumna de él, decidido a esquivar todas las situaciones que podrían hacer más complicada su labor como docente.

			—Primero fue la excusa de la edad, ahora la del puesto de trabajo… Todo eso no son más que vanos pretextos que estoy dispuesta a hacerte olvidar en algún momento. Y será entonces cuando no te importará nada, con tal de estar a mi lado.

			—¿Ah, sí? ¿Y cuándo será eso? —preguntó Nathan con ironía, alzando burlonamente una ceja.

			—¿No es obvio? Cuando te enamores de mí... —respondió Jessica, mostrándole con su decidida sonrisa que, en esta ocasión, no le sería tan fácil ignorarla.

			Luego, ante ese asombrado rostro que aún no podía creerse su descaro, se despidió lanzándole un beso que no pudiera olvidar hasta que volvieran a encontrarse. ¡Qué pena que eso sólo ocurriera en sus clases en contadas ocasiones!

			 

			*  *  *

			 

			El destino era maravilloso. De repente, me sorprendía de una manera increíble poniendo patas arriba mi mundo, aunque el hombre que tenía frente a mí, con el gesto crispado mientras trataba de mantener una sonrisa de circunstancias, no creo que fuera de la misma opinión.

			—Y éste es Nathan Lowell, el sobrino de mi amigo Alan, que se quedará con nosotros por un tiempo mientras realiza sus prácticas como profesor en la universidad.

			—Sí, lo sé, papá. Él es el profesor… —y antes de que terminara mi frase, Nathan tapó mi boca con una de sus manos, impidiéndome terminar de explicarle a mi padre que él me daba clases de Historia del Arte. Pero, dado que mientras hablaba lucía una maliciosa sonrisa, tal vez Nathan había creído erróneamente que volvería a provocarlo usando de nuevo el escandaloso apodo que tanto lo alteraba.

			—Jessica es una de mis alumnas en la asignatura de Historia del Arte, por lo que le rogaría discreción para que en la universidad no haya ningún malentendido sobre algún tipo de relación que, por supuesto, no mantenemos ni mantendremos jamás —manifestó Nathan, demasiado seguro de sí mismo. Por ese motivo, dispuesta a provocarlo un poco, besé descaradamente la mano que tapaba mis labios, logrando que la apartara rápidamente de mí.

			—Bueno, sí, por supuesto…, no te preocupes por eso, chaval, mi Jess está absolutamente centrada en los estudios y en los deportes, demasiado como para prestarle atención a cualquier hombre. Ni siquiera ha tenido un novio en sus veinte años —contestó mi padre mientras se pasaba nerviosamente una mano por los cabellos, sin saber cómo tratar a un hombre tan serio como Nathan.

			Sin ser consciente del caos que había desatado con sus palabras, mi padre anunció que pasaría a mostrarle a nuestro invitado su habitación, una oportunidad que yo me apresuré a aprovechar para saber exactamente dónde encontrarlo por las noches.

			Nathan, aún boquiabierto por las palabras de mi padre, tardó unos instantes en darse cuenta de que tenía que acompañarlo. Creo que le costaba asimilar que yo no era tan descarada con otros como lo era con él, por lo que no dudé en despertarlo de su trance cuando, disimuladamente, le pellizqué el culo cuando pasaba por su lado.

			Él reprendió una vez más mi atrevimiento con una severa mirada para luego colocarse las gafas mientras admiraba su habitación.

			El cuarto de invitados que le había preparado mi padre contenía una pequeña cama individual con un edredón adornado con la imagen de un campo de fútbol americano; junto a ella, una pequeña mesilla de noche con una vieja lámpara en forma de balón de fútbol ante la que Nathan emitió un leve suspiro de resignación. En un rincón se situaba un viejo escritorio de madera muy sencillo y sin ningún atractivo, que a Nathan pareció encantarle hasta que vio el tablón de corcho colocado encima, que exhibía decenas de fotografías mías celebrando la victoria en algún partido, un detalle que a mi despistado padre se le había olvidado retirar pero que yo agradecí para que ese hombre no pudiera olvidarse de mí con facilidad.

			Tras dejar su maletín sobre el escritorio, se volvió hacia mí con su inflexible mirada y me demostró cuánto le había molestado mi pellizquito en el trasero cuando, tras retirar de la pared el tablón con mis fotos, se lo entregó a mi padre antes de preguntarle groseramente:

			—¿Tiene pestillo esta habitación, señor Scott?

			—Eh…, no —contestó mi padre sorprendido por su repentina actitud.

			—¿Le importa si coloco uno? —inquirió Nathan, previendo inteligentemente el problema que tendría ante la posibilidad, enormemente alta, de que yo intentara colarme en su habitación.

			—No, por supuesto que no, chaval. Si eso te hace sentir más cómodo, adelante —concedió mi padre, que, nuevamente, se pasaba con nerviosismo una mano por los cabellos ante el extraño comportamiento de Nathan.

			—De acuerdo, gracias. Esta noche me valdrá con una silla —repuso él, advirtiéndome que pensaba ponerme más de una traba para evitar que entrase en su habitación.

			—Si necesitas algo más, puedes pedírselo a Jessica, ella estará encantada de ayudarte —anunció mi padre, lo que provocó que mi profesor se pusiera algo más rígido, señal inequívoca de que estaba pensando en mí en esos instantes, por lo que le guiñé un ojo, animándolo a pedirme lo que quisiera.

			—No, gracias, señor Scott. Así está bien —agradeció Nathan con sequedad para luego cerrarnos groseramente la puerta en las narices, un gesto con el que seguramente pretendía dejarnos a mi padre y a mí fuera de su vida.

			—¿Qué te parece? Es un muchacho algo difícil, ¿verdad? —me preguntó mi padre con un tono de voz con el que parecía estar pidiéndome disculpas por haberme impuesto la presencia de Nathan, obligándome así a convivir con ese arisco individuo, sin sospechar que, en realidad, me había hecho la mujer más feliz del mundo.

			—No te preocupes, papá. Podré sobrellevarlo —contesté la mar de contenta, alejándome hacia mi habitación mientras planeaba mi próxima estrategia, ya que, como mi padre me había enseñado, en el campo no había obstáculo que yo no pudiera derribar.

			Y, tras decidir mi plan de juego con Nathan, envié varios mensajes a mis amigas para explicarles la situación y pedirles su opinión y su consejo porque, aunque él me impidiera entrar en su habitación, siempre cabía la posibilidad de que yo pudiera tentarlo tanto como para que él acabara en la mía.

			«¡Estás loca!», fueron las desalentadoras palabras de mis amigas ante los mensajes que les mandé explicándoles mi estrategia.

			«Entonces, ¿me ayudaréis o no? —escribí, acompañando mis palabras con una docena de llorosos emoticonos para que no me ignoraran, algo que tanto Taimi como Lucil hicieron, hasta que les advertí—: Si no me ayudáis, tendré que hacerlo yo sola.»

			Tras ese último mensaje, al fin conseguí sus respuestas a través de sendas furiosas llamadas con las que me anunciaban su próxima llegada. Después de acabar de hablar con Taimi, colgué el teléfono y me tumbé en la cama para seguir planificando mi jugada al tiempo que susurraba muy segura de mi victoria:

			—¡Que comience el juego!

			 

			*  *  *

			 

			Nathan reflexionaba sobre cómo se había complicado su día en esa espléndida mañana en la que le había parecido que todo iría a las mil maravillas, hasta que llegó a la universidad y se dio de bruces con la realidad.

			La vida nunca es tan fácil como parece, y los planes nunca salen como uno los ha ideado. En ocasiones surge algún que otro contratiempo inesperado que lo estropea todo y, para su desgracia, su problema tenía nombre y apellido: Jessica Scott.

			Al contrario de lo que había pensado en un principio mientras escuchaba al señor Scott hablar maravillas de «su Jess» y le mostraba sus trofeos, «su Jess» no era un chaval apasionado por los deportes al que podría ignorar a gusto, sino una chica. «¡Mierda de nombres ambiguos!» Y, encima, para mayor desgracia, esa mujer que conviviría con él era la loca que lo había acosado varios años atrás en los baños de caballeros del club de strippers al que acudió para hacerle un favor a su amigo Roan, y que parecía haber pasado de concentrarse totalmente en los deportes a perseguirlo a él.

			Abandonado en su primera clase por el profesor que debía ser su guía, odiado por sus alumnos y acosado de nuevo por la única mujer que nunca se amedrentaría ante su rechazo, tal vez porque en una ocasión, estúpidamente, él le dio permiso para perseguirlo creyendo erróneamente que nunca se volverían a encontrar, Nathan se derrumbó en la cama y, mientras lo hacía, cubrió su rostro con las manos para quejarse en voz alta:

			—¡Vamos! ¿Qué más me puede pasar?

			Y, justo en ese momento, su teléfono comenzó a sonar. Después de contestar, Nathan supo que acababan de meterlo de lleno en otra locura, y, cómo no, en otra nuevamente relacionada con el amor.

			—Nathan, ¿crees que es buena idea que le entregue una carta de amor al chico que me gusta? —preguntó su hermana Tori, yendo directamente al asunto que la preocupaba.

			—No, definitivamente no es una buena idea —contestó él, recordando la historia de amor de sus padres y los malentendidos que podían crearse a partir de algo tan simple como una carta de amor.

			—¡Pero es el chico idóneo para mí, tenemos los mismos gustos: la literatura, la poesía...! Es muy inteligente, ¡incluso es el delegado de su clase! Pero, como soy tan tímida, ni siquiera puedo acercarme a él…, así que he pensado que, tal vez, si le entrego la carta que le he escrito, en donde le confieso mis sentimientos, él se dará cuenta de que existo, y entonces podría comenzar a buscarme y surgiría el amor ente nosotros y…

			—Sí, sí…, ya me sé el resto, hermanita: y viviréis felices para siempre y comeréis perdices... Pero, Tori, ¿cuántas veces tengo que advertirte que no te enamores? —preguntó Nathan exasperado, sabiendo que sería él quien tendría que calmar los lloros de su hermana de quince años cuando le rompieran el corazón, así como encargarse posteriormente del mocoso que lo había hecho para, más tarde, recibir una dura e injusta reprimenda de parte de sus padres, pese a que todos sabían que, si Nathan delegaba esos asuntos en su alocada familia, sin duda todo sería mucho peor para el pobre idiota que le hiciera daño a Tori.

			—Yo no soy como tú, Nathan: ¡yo voy a recibir el amor con los brazos abiertos, y estoy muy dispuesta a perseguirlo si hace falta!

			—No es que el amor no me persiga, Tori, es que por ahora yo soy más rápido y siempre he conseguido esquivarlo, ya que no quiero más problemas en mi vida —replicó cínicamente Nathan para, luego, entre suspiros de resignación, ofrecerle un sabio consejo de hermano—. Tú y yo sabemos cuál va a ser el resultado de esa carta, Tori. Si ese chico no se ha dado cuenta hasta ahora de que existes, ¿por qué debería hacerlo cuando le entregases tu carta? Con eso sólo conseguirás pasar un mal rato antes de ser rechazada de una forma o bien vergonzosa o bien cruel.

			—Tus palabras me han hecho decidirme… —anunció ella, lo que hizo que Nathan suspirara aliviado. Hasta que oyó el final del discurso de su hermana—: ¡Voy a entregarle mi carta para demostrarte lo equivocado que estás, Nathan! ¿Qué tienes que decir a eso, hermanito gruñón? —preguntó orgullosamente Tori, desafiando a su hermano.

			—Que yo, por mi parte, seguiré huyendo del amor como de la peste, Tori —manifestó Nathan antes de que su enfadada hermana le colgara—. Aunque tal vez se me acaben los lugares donde esconderme… —susurró irónicamente después de que una sensual e insistente voz femenina le anunciara desde el otro lado de la puerta que la cena estaba servida y añadiera de paso que podía tomarla a ella como postre, algo que Nathan descartó de lleno mientras se preguntaba cuánto tiempo podría rechazar a ese pecaminoso manjar del que una sola mordida podría meterlo en un sinfín de problemas.
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